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Sigamos nuestra campaña. No 
es este lema privativo de ciertes 
señores que han llegado á Cfeer 
que el os solos tienen ia exCli»¡va 
del cariño á la patná ch'ca. 

Ya consiguieron sus apetitos bas
tardos, escalaron los primeros 
pues os en la vida local, son con
cejales, tenientes de alcalde, alcal 
des, todo; se les nombra, se les 
discute îé han llegado en fin. 

Su órgano en la prensa, pe'daño 
que les sirvió para embaucando á 
las gentes llegar arriba, nos habla 
mucho de política, de triunfos y 
éxitos de grandes empresas '•esuel 
tas como siempre sin beneficios 
positivos pala la pobre pobación. 

El amor propio está satisfecho 
ia vanidad servida, de la nada lle
garon muchos á algo, de entes des-
-conocidos por todos, á personaje'̂ . 

Y no Uegaro por sus conocimientos 
de la administración, por sus triun
fos en el foro, por sus aciertos en 
la banca, en el comercio, ni aún 
ien las campañas periodísticas; les 
bastó ser admiradores del nuevo 
cacique y hé ahí su mérito: el 
mismo que tuvieron los del otro á 
quien quieren derribar del trono 
pira poner á su ídolo. Pero en los 
ocho meses que llevan en el poder 
¿qué hicieron? ¿En qué orden de 
cosas ha notado este paciente pue
blo diferencia que redunde en su 
beneficio? ¿Fué por ventura en lo 
del alcantarillado? ¿Lo fué en ce
santías de empleados que cumplían 
su deber, relevados por deudos y 
amigos? 

La po'icía¿ el ornato, la higiene, 
la confección de unas ordenanzas 
municipales, el alumbrado, las 
subsistencias, el servicio de incen
dios, tñercados, riegos, etc. no han 
variado en un átomo de su antiguo 
ser y estadcti Entonces la censura á 
diario ¿y hoy por qué nó? 

Lo importante para Cartagena 
es la jefatura del partido liberal, «s 
la. madificación de la circunscrip
ción, la reorganización ó no del 
partido repubicano es anulaír á 
Maestre, á Paya, á Martínez Mu-
liozetc. 

Esos son los graves problemas 
para los que se invoca el nombre 
de,Cartagena. ¡Cuánta farsa! 

U buelga de Bilbao 
Madrid L» á las 8 m. 

Te'ffgrafían de Bilbao que el 
acuerdts de paro general resulta 
quebrantado en muchos centros 
fabrües. ^ 

Circulan los tranvías ^defendidos 
por fuerzas de policía-

En el paseo del Arenal ocupa 
posiciones un regimiento de infan 
tería. 

Estímase que la huelga general 
está fracasada. 

Únicamente se observa él acuer
do en algunos talleres de escala 
importancia. 

La guard'a civil ba dado* varias 
caricas á los hueigu<«tas en iu Pla
za mercado, que tamibién ŝe ha ocu
pado militarmente. 

En la plaza vieja fué apedreada 
la benemérita. 

La fuerza de c*te instituto resul
taba escasa con re'áción al consi-
deiabte número de huelguistas y 
hubo que redamar mas fuerza. 

Madrid L" alas tO m. 
A última hora de ayer, ae amplió 

el paro. 
Toda la parte baja de la pobla

ción, está ocupada militarmente, 
desde la madrugada. 

El aislamiento de fos barrios al
tes es^completo. 

Se han repetido las agresiones 
á la guardia civil pero ésta ha re
sultado ilesa. 

Ld.s cargas carreras y detencio
nes son incesantes, agravándose 
por momentos la situación. 

Exceso de modestia del Bloque ha 
impedido que«e sepa ei nuevo y fla
mante éfxitó conseguido por nuestro 
joven diíputado áí Cortes, señor García 
Vaso. 

El compromiso adquirido en lapri 
mera de las célebres Bases, se ha 
cumplido por el Bloque, como todos 
los demás. 

A gestiones corteses pero enérgicas 
del señor García Vaso áé debe el que 
el Gobierno de S. M. baya incorpora
do á su prográiha té refarúia de la cir-
'cuosrripción electoral de Cartagena; 
pero atio ha hecho mási'^altroista j 
desinteresado ha solicitado y conse
guido que esa reforaa sea general pa
ra toda España y «sí todos ios eapa 

ñoles quedarán agradecidos al señor 
García Vaso, que ha sido el primero 
«n ocuparse de este vital asunto, 

A eso ha ido e! Sr. García Vaso á Ma 
drid, y no á mendigar apoyo para que 
se reconozca su jefatura en esta loca
lidad, ni á hacer que iiestituy^in de la 
Dirección de la Escuela de Ir4ustrta4¡ 
á un respetable señor para colocar ft 
no amigo y admirador del Bloquie-, ni 
á trabaj.ar por la mudanza de ¡a lote
ría núm. 7; ni á protestar que sea re 
levado e! director de la cárcel de Saa 
Antón por un incondicional b'oquis-
ta; esas son malevolencias de los des
pechados y envidiosos: a¡ Sr. García 
Vaso le debe bastar para estar satis
fecho, con la aprobación de su con
ciencia y con nuestro aplauso, que 
iiempré irán acordes. 

Y el que diga que esa reforma no 
'calmará ia angustiosa situación de 
nuestros proletarios, ni la crisis fabril 
y» minera, ni el hambre, que se ense
ñorea en nuestros campos, habrá que 
recordarle que 

*Non in solo paneta vioit homo» 
Ahora si que va de veras: |muérete 

Caciquismo antiguo y deja paso al 
Caciquismo nuevo! 

Que te hará bueno. 
Ecl 30 

EL BGO DE CARTAGENA 
scTende en Madrid en el klos 
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

D. Pío Wandosell, solicita 12 perte
nencias de hierro para ia mina «Otra 
veinticiiico» en la Cuesta de Moina, 
diputación Je Moral» (Lorca) ' 

—D. Sebastián Férnánd z Nadas, 
id, 20 para «La ForoaíHna> en la dipu
tación del Gocéb (Águilas.) 

—D. Manuel Pato Sal»íar,|id. 8 pa
ra «Previsión» en terreno de D Fran
cisco Pato Qniataaa en Morato(Águi
las.) 

—D. José Marín López Fernández, 
id 60 para cSegunda Agustina» en el 
paraje de ¡os Gallegos, diputación de 
San Aatooio Aba4 (Cactageoa.) 

Que ao son ilustrados. 
Y suma y sigue. 
¿Dos pesetas á que en las próximas 

elecciones para diputados les piden et 
voto para sus respectivos paniagua
dos? 

'BüiíéóStátípdéétoüios pueblos de 
la circunscripción los concejales, blo-
qnistas, republicanos y demócratas. 

Diceni que aon ineultos. 
Que DO están lá anestro nivel (e) 

suyo.) 

* « * 
Y entonces les dirán como otras 

veces fes han áicho: 
Que en esos pueblo^ radica ta sabi

duría. 
Que et aire és más puro—y los vo

tos mejores. 
Que eta las ciudades todo está per

dido. 
(Ellos si que están perdidosl 

El concejal Sr. Marín hizo una su
ma en ia última sesión de nuestro 
Ayuntamiento que nos convenció. 

Dijo que 22 000 y pico del censó de 
Cartagena y 7 000 y pico del censo de 
La Unión, hacen 29000. 

Según naestra cuenta suman 29.000 
y dos picos. 

Y el faltará la Arimétiea no debe 
eilar entré iaslaases del bioque. 

Nuestra hermosa easa consistorial 
se desmorona. 

Ayer rascó un amigo nuestro el 
mármol de la fachada principal y me
tió todo el brazo en el despacho de 
cédulas personales 

lAsí se administran los bienes del 
pueblo! 

* 
• * 

Lo único que está firme es el piso 
dei sáión deisesiones. I 

Cuidado que han patead» eu él 
desde Enero á la fecha. 

Ajervolvieroná usar razonamien
tos pedestres. 

¡Y don Apoiinario sin fracasar! 
Garlopa. 

EL CÓLpRA 
Madrid 1 á las 8 

En Italia sigtie propagándose la 
epidemia con extraordinaria velo
cidad. 

En Barí han ocurrido 13 invasio
nes y once defunciones, 

En Faggia once casos. 
En Baristta y Andrés los vecinos 

huyen de sus hogares «iMindoiian* 
do Ió5 muettos. 

Han sido destituidas varias au
toridades por abandot^it sus car
gos. 

La naadre de una preciosa joven 
ataéada de cólera pt«tendió asis
tirla en el Hospital y como se le ím 
pidiera la entrada falteció efl la 

puerta del establiScimíento bené
fico. 

También causa extragos ia epi
demia en Hungría. 

Se ha desmentido que hayan 
ocurrido casos sospechosos en 
Santander. 

Tampoco parece cijnfirmarse la 
noticia de que haya sido admitido 
á libre plática en Torreviej t un bu
que pfófcédente te Italia. 

l l f lEFOSIRH ELECTBÜBl 
En la sesión de ayer, se ocupó el 

Ayontamieato del informe exigido por 
ei ministro de la Goiwrnác óu para la 
reforma electoral que se intenta. 

Tras ana iarga-discnsióo-ganasde 
perder el tiempo—, #e acordó—más 
ganas de perderlo todavía—emitir un 
informe que nosotros no vamos á dis
cutir. 

Enteüdeihos que el asunto es neta
mente político, y, ya digimós, que en 

-estatf diaterias somos eomplcftamente 
•bsoluttimente, robiosamenfe indepen
dientes, no tenemos amo. 

Pero, sí vanos á comentar. 
Dos taefoó en definitiva los crite

rio» suistentados ¡por los edites que in
tervinieron en \» discusión; inspira
dos ambos en el mismo propósito, 
con idéntica tendencia; paralelamente 
trazados, partiendo los dos del mismo 
plano, siquiera el uno se prolongase 
un poco más que el otro. 

El Bloque, pid ó quedase reducida 
la eitcuoscripcrón á Cartagena, La 
Unión y Fuente-Aiamo ó Pacheco, 
mejor dicho,—porque esta era la ver
dadera tendencia, ^ Pafcbeco ó en su 
caso Fueote-Aiamo, con derecho á 
elegir: tres Diputados; y los conserva
dores y demócratas sumaban á dichos 
pueblos los de Mazarróu y Agüitas, 
con opc ón Á cuatro representantes. 

No cabe, pues, duda de que en el 
fondo, en la esencia, estaban todcís 
ellos confo^taes. 

Ambos criterios páttían de la base 
de que Cartwt;ena Continuara siendo 
circunsiCripCiónj cou !a sola Ailerenciii 
de que unos, sedüb^n por satisfechos 
con elegir tres Diputados y no bas
tando el censo sólo en Cartagena pa
ra ello, echaban mapo de La Unión 
j Fuente-Alamo, ó Pacheco (bueno; 
al revés); y.los otros, deseando elevar 
á cuatro—mejor dicho, conservar— 
el número de nuestros mandatarios 
en Cortes, y coniiderétido que á ta: 
ñn no eran suficientes los censos 
de Cartagena, La Unión y Pacheco, 
ó Fuente Alami), sumaban además 

Mazarrón y Águilas y de no bastar 
tampoco, las vil as de San Pedro y 
San Javier también. 

La diferencia pues, era sólo cues
tión de número. Unos, tres, y otros, 
cuatro diputados; acumulando uuos y 
Otros pueblos y pueblos hasta reunir 
censo bastante á las respectivas fi
nes. 

Nosotros—ganas de perder el tiem
po, también—entendemoj que si de 
veras se persigne ia pureza de> sufra-» 
gio, para que la voluntad política de 
Cartagena no se vea burlada ni mix
tificada por ios votos de otros pueblos 
por inmediatas y próximos que estos 
estén, lo procedente sería dejarla ais
lada, entregada á sus propias y natu
rales fuerzas, formando por sí sola, 
no citbeza de circunscripción, siob un 
distrito, une solo, autónomo é inde
pendiente, sin tutores,n¡ pupilos, con
formándonos con los Diputados— 
dos, tres, cuatro; los que sean—,que 
pnedao correspondemos, con arreglo 
ai censo de pobláclén -noal elettoral, 
siendo éste uno de los errores en que 
incurrieron los Sfes. «Icaraz y Marín, 
y por seguir á este último, Aguirfe y 
Romero también 

¿Vale? 

Virliiili} Hiiiiü N L nirn 
En ios servicios del Matadero públi

co, se consume ahora menos agua 
que en Noviembre y en Diciembre del 
año pasado, por ejemplo. 

Pero esto no es un triunfo del blo
que; porque, hoy como antes, el agua 
para aquellos servicios, pasa y se re
gistra por el indispensable contador. 
Es, sencillamente, que en estos meses 
de verane no se sacrifican reses da 
cerda y ia actividad de. aquel esta-
blecimiento.está por e lo considerable
mente disminuida 

* * 
La extracción de agua para riegos, 

del Pozo Artesiano de la Piaztt| del 
Rey, sW*veníí naciendo médiandr un 
motor, é instalación consiguiente, que 
pertenecen á la Compañía dé electrici
dad. Y ésta por todo ese servicio y !a 
energia que consume, durante tres 
meses del año solamente, percibía 
unas 200 pesetas mensuales, de las 
cuales parecetjoe estovo concertado 
íftíé ía Junta de Obrws pagara la mi
tad. 

Pues bien; esto ée hará, también, 
más barató por el bloque ¿Cómo? Ad
quiriendo el motor y la instalación— 
algo más de mil pesetas—; y ¡claro! 
no se pagará, entonces, más que la 
energia eléctrica. 

El sistema es de ésitoiiofaüble i^aca 

El Eco de Cartagena •57 

El joven, que no daba crédito á sus ojos, dea-
prendió la tarjeta que estaba fija en el ioteiior de 
la cartera y leyó: 

JUAN BAUTISTA MICHON 

BANQUERO 

30, Avenida 275, 

NUEVA YORK 

BI p'impf movimiento de León fué darlas señas 
al cochero para ir á llevar su haliaz|^. 

—No—dijo.—Lo piimero »on los negocio* de 
mi amo. 

iMtineote el cocter» icabatm de dMeoitse an
te una casa de banca. 

SiMó.del carru»je« dejó tu carta, y coatinaó. 8# 
carrera dando unas nuî as^seftasiil 'autotnedoote. 
^ ^eio teola ^VM deteoa de acabar; aquella earta 
<l«en»ba las maiios del hoorado muchadio. 

Dos horas después, terminados todos sus « • 
cafg©s,*8e encontré delante del níwicri>275 de la 
3ô « avenldaj una de las más hermosas de Nueva 
York, j 

Ocupaba el piso bajo una gran tienda. 

60 El batallón de los Hombres de hierro 

servían dé eostrapeso á la expresión severa y á la 
indiferencia profesional adquirida en contacto con 
los yanquis. 

Aunque se hallaba al fretitede una fortuna que, 
sin igualar á ia de Villiam Boltyn el emperador de 
lomdüllars, ni á la ¡de Pulmann, el rey de ios fe
rrocarriles, era, sin embargo, celosél, no había pér-
lUdo nada de costumbres de otro tiempo, ni de su 
buen humor normando. 

Lejos de avergonzarse de sus modestos princi
pios, hablaba con frecuencia dt̂ eUos. 

^B#tok} con los ^graGiad<», c îsagraba bue
na parte de su foilunaá obraí filantró^cas. 

GranVilfe/isu pafs natal, at que babia conserva
do un cariño Inquettrantable, le debfâ n^^ hospital 
y una casa de retiro. 

j<»M) BáttfstaiMidma eninwrdaderarenfe un co
razón honrado y una inteligencia aUerta y simpáti-
ea> en q ^ e ia«xpetieneia de la vitkt compensaba 
ampliamente lo defectuoso de la instruccfón. 

Cuando nuestro amigo pénete^ en el d^lwdio, 
Monsieur Aüchon examinaba sû êorreô , femanéo 
al mismo iétapo una pipa corta, ieostumbretiue ha
bla conservado de su antiguo oficio de rasfflnero. 

—iCáspltal—dijo León para sí;—|un individuo 
que gasta semejante barba no puede ser uvameri-
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—¡Oh!—dijo eljtwen,—no hay cuidado de que 
me pierda. 

—Anda, y ojalá que estaS cartas tengan bueil re
sultado para novottctt. Amigo tnfo, la situación iio 
es muy tranquilizadora y el polwnif eifá obsctiro. 

'" 'lüínrtsleur QolMt, sobfe todo, parecfei desolado. 
El era el qut babia tenido la idea de Ir á Nueva 

York. 
Antéia Ittdiferencia y tá sorda hbstindad qué ha

blan encontrado per todas partes, no^odía perdo
narse aquella Iniciativa. 

Aunque Ned. procurando ocultar su amargura, 
le repetía que no había nada perdido, no lograba 
convencer ál anciano, 

Haberse creído muy cerca del fin que perseguía 
desde hacia tantos efios, en vísperas de emprender 
la construcción de su tren subatlántico y conven
cerse ahora de que todas las tentativas eran infruc
tuosas y de que hasta aquel momento no se habto 
logrado interesar á nn st>lo comanditario, era para 
el ancleno sabio un motivo de continus tristeza-
. León lo veía bien claramente. 

Monsieur Golbert celyleio», como él le llama
ba en su jerga, le era «Impáticií y no ff cansaba de 
lanzar tovectívatccw^ 'o« «tiagadores úe, jamón», 

gra el nombre que él daba á los americanos. 
—¡Dinerol—mttfmuraba aquella mañana al but-


